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TEMA 5.

RAZÓN Y REACCIÓN. El siglo XVIII, Siglo de las Luces.
El proyecto del Siglo de las Luces.
Se conoce al siglo XVIII como la Edad de la Razón o el Siglo de las Luces. Se cambió de forma profunda y total civilización occidental. Los philosophes intentaron derrocar la autoridad de la religión y de la tradición. En realidad fueron pocos los declaradamente ateos, pero su Dios estaba incluso más lejano que el Dios del siglo XVII.

Los philosophes pretendían eliminar la oscuridad que había traído la superstición y la tradición. 

Newton se convirtió en el resplandor que iluminó al Siglo de las Luces.

Pero, el Siglo de las Luces atravesó dos profundas crisis. La primera fue el resultado directo de las preguntas que habían formulado Descartes y Locke. Comenzó a hacerse evidente que el conocimiento humano estaba, como mínimo, enormemente limitado y que, quizás, ni existía. La segunda de las crisis fue de carácter moral y se desencadenó ante los esfuerzos por situar la moralidad sobre una base científica, de la misma forma que lo estaban los objetos del mundo físico.

La crisis escéptica.
Tras la estela dejada por Newton surgieron filósofos de orientación de orientación psicológica que se dedicaron a analizar la mente y la naturaleza humanas a la luz de la razón newtoniana.

¿Existe un mundo? Bishop George Berkeley (1685-1753).
El Berkeley filósofo deseaba dotar a la filosofía de una base nueva y segura, pero el Berkeley religioso temía que el materialismo newtoniano pusiera en peligro la fe en Dios.

Berkeley dio un paso arriesgado al afirmar que las ideas no eran en ningún caso copias. La realidad vendría determinada por las ideas y no por los objetos del mundo.

El lema más famoso de Berkeley fue “esse est percipi” (existir es ser percibido). Refutó el escepticismo con una afirmación asombrosamente simple. Su filosofía rechaza el ateísmo.

Berkeley no quiso abandonar la creencia en la existencia del mundo físico. Intentó comprender los fundamentos psicológicos que se encuentra más allá de la mente y que sostienen nuestra creencia en un mundo físico.

Berkeley resolvería el problema de cómo se percibe la tercera dimensión si la retina solo capta dos dimensiones al postular la existencia de otras sensaciones que nos proporcionarían claves sobre la distancia a la que se encuentran los objetos. Por ejemplo, a medida que un objeto se nos aproxima, las pupilas de los ojos se mueven en sentido convergente para poder enfocarlo.

Berkeley aceptó la información empirista según la cual la asociación debe ser adquirida por medio del aprendizaje.

Según Berkeley, todo lo que vemos en el mundo es un conjunto de manchas coloreadas que se proyectan sobre la retina. El mundo sensorial e ideacional que experimentamos es tan solo un conjunto de sensaciones. 

Demostró que la existencia de un mundo físico de objetos permanentes fuera de la conciencia no puede ser justificada racionalmente, sino que es una inferencia psicológica aprendida. 

Conviviendo con el escepticismo: David Hume (1711-1776).
Hume analizó la naturaleza humana a partir de la observación introspectiva y del comportamiento de los demás. El propósito de Hume era sustituir la metafísica por la psicología. Escribió la obra  “Tratado de la naturaleza humana”. 

Su propuesta consiste en rechazar la búsqueda filosófica de la certeza absoluta por considerarla un asunto de locos y proponer que la naturaleza humana en si misma se basta para construir una ciencia y una moral falibles. 

Locke había denominado a los contenidos de nuestra mente “ideas”, Hume sustituyó este término por el de “percepciones”. Las percepciones se dividen en dos tipos: impresiones e ideas. Las impresiones son lo que hoy denominamos sensaciones; las ideas serían copias menos intensas de las percepciones:
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Hume distinguió entre percepciones simples y complejas. Una simple corresponde a una sensación elemental e invisible, como la que nos produciría la visión de un punto azul de tinta. Las ideas simples son copias de las impresiones simples. Las ideas complejas no tendrían porque corresponder con exactitud a una impresión compleja.

Las ideas complejas pueden ser descompuestas en ideas simples, que son copias de impresiones simples.

Hume dio prioridad a las impresiones sobre las ideas. Las ideas pueden ser falsas, correspondiendo a objetos que no existen.

Hume defiende una postura positivista, según la cual todas las ideas significativas deben ser reducidas a un elemento observable. Todas las percepciones complejas están construidas a partir de nuestra experiencia por percepciones simples y pueden ser totalmente descompuestas en elementos simples. Hume fue un atomista psicológico al defender que las ideas complejas se construyen a partir de sensaciones simples.

Hume habla de los eslabones que unen todas las piezas del universo: “La semejanza: un retrato nos hace pensar de forma natural en la persona a la que representa. La contigüidad: cuando se menciona la iglesia de Saint Denis surge de forma natural la idea de París. La causalidad: cuando pensamos en el hijo es probable que nuestra atención se desplace hacia el padre.”. (Resumen sobre el tratado de la naturaleza humana).

La ley causa-efecto se convertiría en la ley más importante para Hume sobre el conocimiento humano. Las causas nunca se perciben directamente, sino que vemos una sucesión regular de dos eventos: el sentimiento de nuestra intención con el inmediato movimiento.

La causalidad no es tan solo una forma de correlación sino que es un sentimiento de necesidad entre dos acontecimientos.

El principio utilizado por Hume en su explicación fue el de la costumbre o el hábito. La propensión a reanudar el mismo acto es efecto de la costumbre.

Hume señala que la misma tendencia a la generalización descrita para los humanos está presente en los animales. El conocimiento práctico del mundo en los animales es casi perfecto, aunque no posean razón. Los animales aprenden hábitos.

Hume adoptó un escepticismo moderado que aceptaba los límites de la razón, que valoraba adecuadamente la naturaleza animal y que era capaz de reconocer que las conclusiones generales pueden llegar a ser falsas. Es un escepticismo de carácter práctico, no pone en duda la sabiduría acumulada a través de la experiencia. 

Aceptó la continuidad existente entre el hombre y los animales, al igual que los psicólogos posteriores a Darwin.

La reafirmación del sentido común: la escuela escocesa.
Reid (1710-1796) consideró que la filosofía había comenzado a andar por mal camino a partir del desarrollo del Teatro Cartesiano. Reid inició la filosofía del sentido común. Defendió la existencia de tres elementos participantes en la percepción: el preceptor, el acto de la percepción y el objeto real. Su punto de vista es conocido como realismo directo.

Rechazó la idea según la cual la experiencia consciente está formada por elementos de sensación. Al experimentar directamente los objetos tal y como son, no es necesario proponer una especie de fuerza de gravedad de la mente o fuerza de la sensación que mantenga cohesionadas las impresiones complejas y las ideas.

Defendió el innatismo. Estamos dotados por naturaleza de ciertas facultades y de ciertos principios mentales que nos permiten conocer con certeza el mundo y que, igualmente, nos proporcionan acceso a las verdades esenciales. Estamos diseñados para conocer. 

La diferencia básica entre Reid y Hume era de carácter religioso.

Reid evitó el escepticismo al afirmar que el Todopoderoso había implantado en cada uno de nosotros los primeros principios que serían necesariamente válidos debido a su procedencia.

Dugald Stewart (discípulo de Reid) abandonó el término sentido común para utilizar preferentemente el término asociación. Intentaba diseccionar la mente humana para identificar las facultades que la componen.

La reafirmación de la metafísica: Immanuel Kant (1724-1804).
Kant perseguía la verdad transcendente, sin contentarse con las verdades meramente útiles. Intentó rescatar la metafísica. Deseaba demostrar la validez del conocimiento humano más allá de cualquier hecho empírico relacionado con la formación de hábitos en el  hombre.

De lo que tenemos conocimiento es de los fenómenos. Kant argumentó que la experiencia está organizada en virtud de la naturaleza inherente de la percepción y del pensamiento humanos. La creencia en la causalidad no puede venir determinada por los hábitos, sino que debe proceder de algo inherente al pensamiento humano. Cada hecho tiene una causa. 

Detrás de los fenómenos se encuentra lo que Kant denominó los noumena o las cosas-en-si. En el mundo nouménico existen hechos sin causas. 

Propuso una sorprendente afirmación: son los objetos los que se adaptan a nuestro entendimiento y no al revés.

Estamos dotados de ciertas cualidades perceptivas y de pensamiento que se imponen sobre la experiencia, generando los objetos del conocimiento de los que se ocupa la ciencia. Para Kant la mente estructura la experiencia de forma activa, de manera organizada y reconocible. La metafísica ilusoria se produce cuando la razón humana aplica sus categorías, inherentes al entendimiento, sobre los noumena. De esta forma Dios no puede ser nunca conocido fenoménicamente. 

Según Kant, los principios innatos humanos estructurarían la experiencia, de manera que el conocimiento de los fenómenos tiene que ser necesariamente cierto.

La teoría de Kant se ha visto apoyada por algunos hallazgos que indican que la percepción del espacio tridimensional es innata pero, por otra parte , su teoría ha sido puesta en duda por la moderna física cuántica, en la que no todos los hechos están relacionados con causas, y por la construcción de geometrías no euclidianas, que Kant había supuesto inconcebibles.

Las teorías de Kant influyeron sobre Piaget , quien estudió el proceso mediante el cual las categorías y la construcción del conocimiento sobre el mundo se desarrollan a lo largo de la evolución del niño.

Kant pensaba que nunca podrían cuantificarse el número suficiente de aspectos de la conciencia como para que fuera posible elaborar ecuaciones newtonianas sobre de la mente. Cualquier ciencia cuenta con dos partes: el aspecto empírico, que abarcaría la observación y la experimentación, y el aspecto racional o metafísico, que incluiría las bases filosóficas justificativas de la pretensión de tal ciencia empírica por producir conocimiento. Fundamento metafísico: Crítica de la razón pura.

Kant sí consideró la existencia de una ciencia, o al menos de una disciplina, relacionada con la humanidad. La denominó antropología: el estudio de los seres humanos.

Kant distinguió entre una antropología fisiológica, que estaría relacionada con el cuerpo y los efectos que ejerce sobre la mente, y una antropología pragmática, referida a las personas como elementos moralmente libres y ciudadanos del mundo.

Se puede alcanzar un cierto conocimiento introspectivo de nuestra mente, y por extensión, de las de los demás.

Cuando aplicamos la introspección a nuestra mente estamos cambiando el estado original en el que se encuentra, de tal forma que lo que descubrimos puede ser poco natural o de un valor científico limitado.

Kant analiza el tema de “las ideas que tenemos sin ser conscientes de ellas”.  Las ideas oscuras son aquellas de las que no somos claramente conscientes. Podrían afectarnos de forma subliminal. 

Muchas ideas kantianas influyen sobre Wilhelm Wundt, el fundador de la psicología de la conciencia. Wundt abandonaría completamente el ego transcendental. Situó el pensamiento fuera del alcance de la introspección. La psicología de Wundt también estaba dividida en dos partes: el estudio de la experiencia en el laboratorio por medio de la introspección, y el estudio de los procesos mentales superiores a través de un análisis comparativo de la cultura.

Wundt modificó la consideración kantiana de la introspección al afirmar que una buena introspección científica no consistía en un intenso escrutinio del alma sino que consistiría en la auto-observación de la propia experiencia.

Los sucesores intelectuales de Kant fueron los idealistas alemanes: Johann Fichte (1762-1814), Fiedrich Schelling (1775-1854), Arthur Schopenhauer (1788-1860) o W. F. Hegel (1770-1831). Estos eliminaron la necesidad de las cosas-en-si, pasó a ser el ego transcendental el que constituiría la realidad por medio de sus propias ideas.

La crisis moral.
El desarrollo de una ética experimental se convertiría en una empresa más desalentadora y mucho más peligrosa que la construcción de la física experimental. La ética científica desembocó en una crisis moral.

La ética experimental: el naturalismo francés.
Podemos identificar dos fuentes principales para el naturalismo de los filósofos franceses. La primera fue la psicología empírica de John Locke.

El filósofo francés más importante de esa época era Voltaire.

La segunda de las fuentes del naturalismo es originaria de la propia Francia: la filosofía mecanicista de Descartes.

Sus oponentes consideraban a Descartes como un materialista que había mantenido sus verdaderas ideas en secreto a la espera de que otros pudieran plantearlas con posterioridad de forma más abierta.

En el siglo XVIII, con su característico desdén por la religión, también surgieron algunos pensadores que tomaron en serio las ideas de Descartes y que llegaron a proclamar abiertamente las ideas materialistas.

Offray de La Mettrie (1709-1751) Escribió El Hombre máquina.

La Mettrie era de los que consideraban a Descartes como un materialista secreto, pero en vez de criticarlo por ello lo elogió.

Defendía que tan solo un facultativo puede tratar científicamente la mente humana. La Mettrie entró en algunos detalles para probar como diferentes estados corporales pueden afectar a la mente. Sugirió que los monos podrían transformarse en “pequeños caballeros” y se les enseñara el lenguaje que se utiliza para comunicarse con los sordos. Decía que el lenguaje es lo que convierte a una persona en humana. Pero negaba que fuera innato. 

La Mettrie no parece que quiera rebajar al ser humano al nivel de los animales, sino que parece querer elevar a los animales a un nivel cercano al del hombre.

La Mettrie negó el finalismo o cualquier acto divino de creación intencional. Estaba defendiendo la doctrina denominada transformismo. El universo no habría sido creado por Dios, sino que habría emergido a partir de la materia primordial como resultado de la acción de la ley natural. El Creador que había postulado Voltaire sería tan innecesario como el Dios cristiano.

La materia está viva, es vital y no puede ser considerada como materia muerta y es precisamente esta vitalidad natural la que hace posible aceptar el hombre máquina propuesto por La Mettrie.

El vitalismo de La Mettrie de nuevo nos demuestra que su intención al proponer una visión materialista no era degradar a la humanidad, ni convertir al ser humano en una máquina fría y metálica, sino que deseaba hacer del hombre una máquina vital y dinámica, un elemento integral de la naturaleza viviente.

El otro camino que conduce al naturalismo es el empirismo de Locke, que inspiró a los “Newtons de la mente” franceses. La tendencia general del pensamiento de estos Newtons de la mente fue el sensacionismo, corriente que consideraba a la mente como un mero compuesto de sensaciones y que niega tanto la existencia de facultades mentales autónomas como el poder de reflexión que Locke había incluido en su psicología. 

Condillac (1715-1780), seguidor de Locke. Consideraba que Locke no había llegado suficiente lejos en el desarrollo de sus concepciones empiristas. 

Condillac se esforzó por contemplar la mente desde una perspectiva puramente empirista. Negó la existencia de la reflexión e intentó explicar todas las facultades mentales a partir de la sensación simple.  Reduce la atención a la fuerza por la que una sensación más intensa domina en la mente a otras sensaciones más débiles. En su Ensayo afirmaba que la atención era un acto mental. En su Tratado su sensacionismo es más consistente.

Condillac intentó elaborar una teoría empirista de la mente, pero seguí siendo cartesiano en algún aspecto. Condillac (en su experimento de la estatua) afirma que su estatua no sería capaz de hablar porque carecería de razón. Condillac nos legó un alma humana en la que el rasgo diferencial es el pensamiento.

Claude Helvetius (1715-1771) aceptó tanto el empirismo de Condillac como una versión mecanicista del materialismo de Loa Mettrie. Helvetius planteó un ambientalismo absoluto en el que los hombres nunca habrían poseído un alma divina ni una estructura biológica compleja. El ser humano solamente poseería sentidos, una mente pasiva capaz de recibir sensaciones y un cuerpo capacitado para llevar a cabo ciertas acciones. Para  Helvetius en el momento del nacimiento la mente está vacía y es impotente. Helvetius se estaba anticipando a los conductistas radicales.

Para el racionalista la razón es previa e independiente de la sensación, por lo que el hedonismo es tan solo una tentación a vencer. El empirista, por el contrario, al contemplar a la razón con su carga de sensaciones afectivas, considera al hedonismo como la fuerza rectora que se encuentra tras cada pensamiento. 

La extensión de las concepciones materialistas, deterministas y hedonistas a los seres humanos, aunque fuera intelectualmente atractiva, era difícil de aceptar desde el punto de vista emocional.

El dilema en su totalidad termina por referirse a una cuestión de sentimientos: los sentimientos de libertad y dignidad frente al deseo natural por buscar el placer y evitar el dolor.

Según el Marqués de Sade (1740-1814), si la única meta en la vida que puede encontrarse en el naturalismo es el placer, cada individuo debería buscarlo sin sentirse inhibido por la moral o por las opiniones de la sociedad, puesto que al hacerlo estaría cumpliendo la ley natural. Los seres humanos somos animales, por lo que deberíamos actuar de la misma forma.

Sentido moral: la escuela escocesa.
George Turnbull intentó hacer por la moral lo que Newton había hecho por la naturaleza. La naturaleza está ordenada y gobernada por leyes naturales y la existencia de la física de Newton demuestra que Dios ha dotado al hombre de facultades mentales que le permiten tanto conocer el orden de la naturaleza como descubrir sus leyes.

La teoría escocesa del sentido moral es importante por tres aspectos:

· Porque rechaza abiertamente las afirmaciones extremas de Hobbes y de los naturalistas franceses. Los humanos tenderíamos por naturaleza a ser sociables.

· La teoría del sentido moral es importante porque tuvo que ver con la fundación de la psicología, la ciencia de la naturaleza humana. Existen principios que podemos aprender y utilizar.

· La escuela escocesa ejerció una gran influencia sobre el pensamiento de los EE.UU, país que se convertiría en el centro de la psicología.

El único punto que representó un obstáculo para la psicología escocesa está relacionado con la procedencia de la naturaleza humana. 

La contrailustración.
El imperialismo de la razón y de la ciencia defendido por los filósofos ilustrados favoreció una reacción por parte de algunos pensadores que lo encontraban terriblemente inhumano. Contra el imperialismo de la ciencia natural propusieron la autonomía de la cultura y contra los excesos de la razón defendieron los sentimientos del corazón.

El criterio y la regla de la verdad es “haberlo hecho”: 

Giambattista Vico (1668-1744).
Una de las corrientes de la Contrailustración se inició con este oscuro filósofo italiano.

Los filósofos ilustrados negaron que los seres humanos se encontraran fuera de la ciencia newtoniana y pretendieron construir una ética experimental de carácter universal basada en la idea de que la naturaleza humana es inmutable independientemente del lugar en que la analicemos.

Para Vico, el conocimiento de la naturaleza es un conocimiento inferior, de sugunda mano, si se compara con el conocimiento de la historia y de la sociedad.

Para Vico la historia es la más grande de las ciencias. La historia es el proceso de autocreación humana. Los seres humanos se hacen a sí mismos a través de la historia, por lo que no existe una naturaleza humana eterna.

Los mitos expresan el alma de una cultura en un determinado nivel de desarrollo, mientras que el lenguaje da forma y expresa los pensamientos de sus miembros.

Vico anticipó una diferencia: la distinción entre Naturwissenschaft y Geisteswissenchaft. El Naturwissenschaft se refiere a la ciencia natural newtoniana, construida a partir de la observación externa de la naturaleza, que persigue la regularidad en los hechos para resumirla en leyes científicas. Geisteswissenchaft es un término mucho más difícil de traducir. Literalmente significa “ciencia espiritual”, también se suele traducir como “ciencia humana”.

Los seres humanos somos parte de la naturaleza, somos en cierta medida objetos de la ciencia natural.

Fuera de Alemania, la distinción entre psicología experimental y el estudio de los mitos, ni siquiera llegó prácticamente a conocerse, por lo que la psicología se incorporó, tal y como habrían deseado los filósofos ilustrados, a la ciencia natural, marcándose como objetivo la identificación de las leyes universales del comportamiento humano.

Vivimos en un mundo creado por nosotros mismos: 

Johann Gottfried Herder (1744-1803).
Herder rechazó el culto ilustrado hacia la razón y la verdad universal a favor a la verdad romántica. También acentuó la singularidad absoluta de cada una de las culturas presentes o pasadas. Considera que cada individuo debería intentar cumplimentar sus potencialidades como persona total en vez de convertirse en un conjunto alienado de roles.

Herder se opuso a cualquier intento de imponer los valores de una cultura sobre otra. 

La filosofía alemana rechazó la exaltación de la conciencia individual que encontramos en la Ilustración.

Herder y Fichte definieron la raza en términos de lenguaje común en vez de hacerlo desde el punto de vista pseudobiológico utilizado posteriormente por los nazis. No obstante, influyeron bastante sobre las ideas nazis.

Herder ayudó a asentar las bases para la fundación del romanticismo.

Naturaleza versus Civilización: Jean-Jacques Rousseau (1712-1778).
En Francia la Contrailustración empezó en 1749. Rousseau sostenía que los seres humanos habían sido corrompidos por la ciencia newtoniana y por la filosofía, en vez de haber mejorado gracias a ella. Rousseau se enfrentó a las concepciones defendidas por Hobbes sobre la naturaleza humana y la sociedad. 

Rousseau consideró que el estado de la sociedad actual corrompía y degradaba la naturaleza humana. Defendió la creación de una sociedad nueva menos alienante, ideal al que se sumaron los protagonistas de la Revolución Francesa.

Rousseau describió su programa de educación ideal. La educación defendida por Rousseau era de carácter no directivo e insistía en que se le permitiera al niño desarrollar sus capacidades innatas. Rousseau decribe lo que podríamos denominar una educación abierta: “En pocas ocasiones debe sugerirse lo que se debe aprender, lo que quiera aprender es asunto suyo”.

Conclusión: el malestar de la razón.
El tema principal del periodo comprendido entre los años 1600 y 1800 fue el triunfo de la ciencia, en particular de la ciencia newtoniana, frente a la vieja visión medieval del mundo de orientación teológica. 

La visión de la naturaleza cambió drásticamente. El mundo se convertiría en una máquina indiferente que tan solo puede llegar a ser parcialmente conocida a través de las matemáticas.

La ciencia newtoniana sustituiría las amplias especulaciones sobre el orden cósmico por análisis detallados de casos concretos.

Los filósofos comenzaron a aplicar la propuesta de Newton a la naturaleza humana. 

La nota dominante vino marcada por la afirmación según la cual sería fundamental para la nueva ciencia que la metafísica se sustituyera por una ciencia de la naturaleza humana. Los filósofos se enfrentaron con el problema de entender la naturaleza humana sin tener en cuenta a Dios ni a la fe.

